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P R I M E R A N I V E R S A R I O 
DE 

L a S e ñ o r a , 

ebaDa 
Falleció el dia 8 0 de j V I a r z o de 

D E S P U É S D E E E C I B I E LOS SANTOS S A C E A M E N T O S 

El miércoles, 29 del corriente, se celebrarán misas por 
(1 eterno descanso de su alma en la Iglesia Parroquial de 

Santiago, desde las 7 de la mañana hasta las 12 del dia. 

Su viudo D. Fernando Pignatslli, sus hijos y demás pa­
rientes quedarán muy agradecidos á las personas que se sir­
van asistir á estos cultos. 

Procedimiento lógico 

Supongamos dos acaudalados propieta­
r ios , mejor d icho , dos administradores dé 
dos acaudalados propietarios. 

Al encargarse de las respect ivas l iacien- , 
das, ambos. las hallan en un estado lamenta­
ble; despoblados los cotos, s in leña el monte , 
casi esqui lmado el campo; en plena cr is is 
manufacturas y comercios , y ajustados al 
ba lance los gastos , superando ruinosamente 
á los productos. 

Uno y otro encargado perciben, como e s 
natural, la neces idad apremiante del reme­
dio, y se consagran á procurarlo con e m p e ­
ño. 

Los dos buscan lo mismo; la n ive lac ión 
ante todo, la pos i t iva redituación más a d e -
lente; pero sus procedimientos son d i s t in tos 
diametralmente opuestos . Veamos como se 
las arregla cada uno. 

El primero se dice:—No h a y m á s remedio 
que aumentar la tr ibutación de los colonos; 
r e d u c i r l o s jornales y d i s m i n u i r el personal. 
Trazadas estas l íneas, procede á la verif ica­
ción correspondiente. 

El segundo administrador, por el contra­
rio, más avisado y práctico, ref lexiona con 
la debida calma los efect ivos alcances del 
problema y ges t iona la solución por otros 
medios . 

I ¿Quó dan poco las tierras? ¿Qué n o h a y 
caza en el monte? ¿Qué languidecen las 
transac iones comerciales? Perfectamente; 
pues á inquirir las causas para la iumediata 
procuración de los remedios. 

Busca y encuentra. Reconoce los campos 
y advierte descuidos ó insuf ic ientes de c u l ­
tivo; se informa sobre la vigrilancia dp los 
cotos y halla que no es bastante, b ien por el 
abandono, b ien por lo escaso del personal 
que la practica: pasa luego á las fábricas y 
e i a m i n a e l estado de las relaciones m e r c a n ­
t i les ; su i n s p e c c i ó n e s fructuosa; aquí d e s ­
cubre la inept i tud, acul lá el fraude, e n otro 
lado la falta v i s ib le de los necesarios e l e ­
mentos . 

¿Quá hace por eude? Mientras el otro d i s ­
m i n u y e los salarios, él los aumenta para e s ­
t imular á sus dependientes y braceros; s e ­
lecciona unos y otros regularizando los ser­
v ic ios , y al paso que aquel desat iende, por 
ejemplo reparaciones de ut i l idad reconoc i ­
da, ól abre acequias, l evanta d iques , funda 
colonias, repuebla el monte y sanea los p a n ­
tanos . . . 

¿Será prec iso determinar las c o n s e c u e n ­
cias? El uno h a buscado en el manant ia l de 
riqueza; el otro en el de la tributación y d e -
satina"da economia; aquel h a fecundado, y 
este por el contrario, empobrecido; sus é x i ­
tos son obvios, lóg icos y ev identes como la 
moraleja del supuesto. 

España en realidad no es otra cosa q u t 
uu gran dominio pés imamente a d m i n i s t r a ­
do; nadie lo ignora, pues hace m u c h o t i e m ­
po que lo demuestran con harta e locuenc ia 
sus balances. La ruina se aproxima y u r g e 
u n remedio heroico; esto es forzoso recono­
cerlo y declararlo. 

Pero ¿qué remedio aplicar á e s ta c r e c i e n -
to debil idad que ños consume? ¿Cual de loa 
dos procedimientos supradichos será el má» 
conveniente y el de mejores y más posi t ivos 
resultados? No cabe, á nuestro juic io , razo­
nada Yacilacióu de g i u g ú u género . 

Regenerar, economizando con prudencia , -
mejorar los servic ios fomentando las i n i c i a ­
t i vas y las energias productora»; sembrar 
para el mañaua, previendo el porvenir y las 
c o n t i n g e n c i a s del futuro-, ext irpar la c i z a ñ a 
con mano fuerte y reso luc ión inquebranta­
ble; esto es lo que se impone; tal es la for­
mulado la medic ina salvadora. 

Tan salvadora como dificil, preciso es r e ­
conocerlo y confesarlo. 

En un pais de l a s c o u d i c i o n Q S y d e - l o j 
v ic ios pol í t icos del nuestro tremendas r e ­
s i s tenc ias no podrán meno9 de s u s c i t a r s e á 
contrariarla; pero éstas res i s tenc ias se v e n ­
c e n seguramente con tres cosas; con la c o n s ­
tancia , con la dec i s ión y con la fuerza. 

La fuerza está creada; no h a y que dec ir 
cual es; falta solo, por tanto, la dec i s ión y ia 
constancia . 

¿Donde buscarlas? ¿En quien hallar e s t a s 
condic iones de carácter? No h a y que ser p e ­
s imistas , no h a y que desesperar de la s a l v a ­
ción y de los des t inos de la patria. 

U n soldado romano 
Afortunadamente, para a lgunos , no t e ­

nemos proces iones e s ta Semana-Santa; d igo • 
afortunadamente y y o m t explicaré. 

S i h a y eutre Uds. a lgúu desdichado que 
lea es tas l ineas y h a y a ejercido, en a lguna 
procesión, de apóstol, Cristo, decurión ó a n ­
gelote , puede, s i á bien lo t i ene , dec irme s i 
l levo razón e n lo de afortunadamente. 

Hubo, no h a c e m u c h o s años, u n a m i g o 
m i ó , proces ionis ta acérrimo, que no contan­
do con elementos para costearse un trag-e de 
procesiones y queriendo exh ib ir su apuesta 
figura entre los soldados de caballería, l o ­
gró , á fuerza de muchos ruegos, proreerse 
de un trage de aquellos guerreros; el hombre 
soñó aquella noche el desfile de la procesión, 
y se veía entre la escol ta , á que pertenecía 
s u uniforme, hecho una preciosidad en c lase 
de guerreros; por donde pasaba oia pa lmas á 
granel y escuchaba de los labios de mil h e r ­
mosas , frases de entus iasmo y hasta piropo» 
que le hinchaian de sat is facción, hac iéndole 
sent irse más orgulloso con aquel trage . que 
el m i smo D. Rodrigo en K horca; no se h a ­
bria cambiado en aquellos in s tante s de de l i ­
rio ni por el Sultán de Marruecos. 

Levantóse m u y tempranito la m a ñ a n a de 
aquel Viernes Santo y dedicóse en cuerpo y 


